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CON$TANTINO Ld$CdRl$ OOJLNENO

En los ofdoa eapañoles, la expresíón "E^nseñanza
elemental" no auele aignificar un tipo concreto de
enseSanza, aíno aolamente la enaeSanza que aea de
escaaa cu'tura, pobre. En general, en otroa pafae^,
suele aignificar aquella que no es Superior, es de-
cir, univeraitaria o equivalente a universitaria. Un
término medio repreaenta el caso de Italia, en donde
la Eacuela elemental es "llamada así en el sentido
de eaencíal y fundamental", prolongándoae deade los
seis aSos a los catorce, con lo cual ae da un sentido
totalmente distinto a la expreaión EnseSanza ele-
mental, pero sín llegar a contraponerla radicalmente
a la superíor.

Pero no todo ae reduce a cueatión de térm:noa,
sino que la nomenc'atura empleada para distinguir
gradoa en la ensefian^e, reaponde siempre a una con-
cepción, a una organización real. Así, en España las
expresiones de primaria, medía y auperior son autén-
ticoa grados (aucesivos para quienea pasan de uno a
otro), independientea e inconexos. En cambio, cuan-
do e2 emplean tan aólo las expresionea de elemen-
tal y auperior, ea porque realmente la que no es
superíor posee una trabazón orgé.nica y unitaria,
de lo cual puede citarse como caso prototípico el
Japón.

OR(iANIZAC10N ESPAROLA.

Bien sabido es que la organizsción española está
tomada, o mejor, calcada, de la francesa post-re-
volucionaria; con el leve matiz de diferencia de que
no posee la agilidad de ésta. En España, los tres
gradoa de la enseflanza se han aialado entre aí, han
perdido, ai alguna. vez ls tuvieron, toda conexión,
pasando a constituir trea mundoa distintos. El des-
apego existente de ^hecho entre el maestro, el pro-
feaor de Ensefianza media y el de univeraitaria res-
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ponde a esa visibn de compartimentoa eatancoa. La
consecuencia ea precisamente esa auaencia de tma
auténtica Enseñanza elemental, armbnicamente tra-
bada.

Si la aegmentación de la enaefianza ®n primaria y
media tuviera un fundamento, ya de orden didd ►ctí-
co, ya de baee genétíca, no habría pllt-q>rE lamentar
la auaencia de otro típo de organiaacíó^h. Pero lo
trágico (e indudablemente lo ea para quienes son
"objeto" de la enae$anza) de eata aítuaciba est^
en que no exiaten juatificacionea de ninguna fadole,
aparte del ataviamo, puea la didáctica debe partir,
no de una imposición aprioríatica, aino de la reali-
dad evolutiva mísma del niño, y ásta no juatifíca,
sino que deamiente, el corte entlk :primaria y me-
dia. "La educación genética no ae bsaa aolamente
en el banal concepto de que ae debe tener en cuen-
ta la. edad del nifio, aíno también en el aupuesto de
que las grandea etapas del crecimiento correaponden
a rea'idades dístintas, las cualea permiten definír
tantas eduaacionea diferentea" (1). Pues bien, i coin-p
cide eae corte a los diez aiios con un momento de-
ciaivo, o el menos, sígnificativo, del deaarrollo del
niSo? Bien sabido es que no. EI Sjar loa aiete atioa
como comienzo de la enseñanza tiene un fundamento,
pues realmente en eae momento el niflo comienza a
reSexionar ante las cosas; los doce afloa ea otro mo-
mento importante del desarrollo, por deaenvolverse
la capacidad abstractiva; los catorce o quince ea otro
importante, por aer el paso a la púbertad. Pero pre-
cisamente loa diez no representan ningtln momento
aigniflcativo.

Podría decirso que este corte a loe diez sólo se
da para loa niños que pasan a la media, pero que
los reatantea continúan en la prímaria hasta una
edad miis avanzada. Pero debe tenerae en cuenta:
1, para quienes no pasan a eatudiar la media, la
primaria no es "primaria" en sentido propio, aino
elemental, ya que el concepto de prímaria sólo tie-
ne aentido en contrapoeición con otra poaterior; y
2, que precisamente el problema ea grave precisa-
mente para loa que pasan a cursar 3a raedia, por
el brusco cambio de programas, de métodos y de
mentalidad de docentea. Conatantemente ae oyen
quejas por parte del profesorado de Ensefianza me-
dia sobre la falta de madurez, la "infanti?idad" de
los alumnos de los dos, e incluao tres, prímeros cur-

(1) M. D^sm: "Lee étapea de 1'Education". (Par1e,
Preasea Un{v., 1962), 1.
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aa^ del BachiUerato, en relación con loa programas
a que eatán aujetos.

PROLON(3ACION DE LA ENSEÑANZA.

1^► loa pafeea que han acometido en serio el pro-
blema de la enaeñanza y lo han resuelto con una
u otra nomenclatura, la realidad ea que tienden a
dar ai ttpa medio de habltante del pata una enaefían-
sa bíaica, cada ves más prolongsda. Ea unoa pai-
aea se pmlonga ^ 2a EnaeBan^ elemental hasta 1^
dieciaiete, e íncluao diecíocho, años; en otroa se tien-
de a ha,cer ob/ígatoria la medía. No hace mucho que
la U. N. 1t. 8. C. O., en una de. aus recomendaclo-
nea, conaideraba neceaario el que ae cuidaee de que
todo adolescente curae eatudios medioe.

La eauaa auténtíca de eata tendencia a prolongar
la eneefíanze► de todo futuro cíudadano ea doble: de
orden politico y de orden económico.

De orden político, puea todo H:atado desea que aue
tuturos cíudadanoa tengan una determinada menta-
lidad. Doa casoa e:tremoa podemoa citar: el norte-
americano o el ingléa y el soviético. Las democra-
cíaa angloaajonaa procuran que, medfante una en-
ael3anaa proloxlgada en general hasta los dfeciséie
aiice, el adoleaoente adquiera una mentalidad demo-
crAtica, medíat^te el cultivo de la individuslida,,d y el
tome^nto del self-control. El bolcheviamo emplea la
enseñaaza, ya prolongada obligatorísmente hasta loa
díecíocho afioa, como medio de moldear a los ado-
leacentea en una mentalidad colectiviata, por e1 ea-
timulo del espfritu técnico y del trabajo en comfin.
Una tercera poaicfón ea la de los Estadoa que ae
deaentíenden del problema, por eatar dominadoa por
una ^plutoeracia, o por aeguir todavia ajenoa e1 rit-
mo de .la vida induatríai.

Eate tercer caso díaminuye rápidamente, puea todo
pafa que ae preoeupa por mejorar aus condicfones de
vida, precisa recurrir a la induatrialízación, y ai
quiere induatrializarae ha de lograr que todos aua
habitantes alcancen un grado determinado de cul-
tura I.a revalución induatrial del aíglo xvIII, est aquel
entoncea, aólo modificó las eatructuras socíalea de
unos cuantoa países; hoy, todos los demSa ae han
percatado de que ea inexorable el acogerse al mie-
mo síno induatrial, si quieren sobrevivir. Y ea ne-
cesario recalcar que e1 problema hoy no eatli ya
planteado en el vfejo dilema de alfabetfamo y anal-
fabetismo, aino en otro orden auperior, mu,cho más
complejo, puee para el rítmo de vida que impone
nueatro tiempo ae va a exígir mucho más del tipo
medfo de habita^Ite que la aimple alfabetización. Lo
que hace ciento cincuenta aPioa fué tríunfo sobre el
anelfabetismo en Bélgíca o Dinamarca, hoy ea trfun-
fo prolongando la enseiianza general hasta los díe-
ciséia afios. El motivo es el de orden económico.

LA EN$EÑANZA Y Id VIDA INDU9TRIAL.

En una eociedad rutinariamente agrfcola o ga-
nadera, íncluao la alfabetfzacfón ea un lujo; en una
socíedad induatrfal, el símpiemente alfabetizado no
ea iltíl y, por consiguiente, no logra sobrevlvir de-
corosamente. Todavfa hay quienes son enemigos de
la industrfalízación, ya por echarle la culpa de un
presunto retroceso moral, ya por preferir una bu-
cólica vída primitiva Pero también es de tener en
cuenta que tan sólo mediante la índuatrialízación

loe habdtantea de un paía pueden vivir hoy como
peraonae y, por conaiguiente, tener responsabilidail
de una conducta moral. Por lo demás, es un pro-
blema en e1 que no cabe opción, pues el mundo ya
ha tomado una deciaión defínitiva.

Todo adoleacente tiene que optar por una profe-
aión, un oflcío, como forma de vida. La primera
obligación de la eocíedad ea el darie la formación
neceearia. para que pueda deaenvolverae normalmen-
te, con a^rt'eglo a su capacidad. De ahf que todo ha-
bitante de un paia que quiera mejorar, ha de recí-
bir una formación básica, con una profeaional (2).
AI lado de eate problema, el de la estructura del
Bachíllerato cl^afco es mfnimo; en toda aociedad ea
ímportante la, educación de los que van a constituir
las clasea dírectivaa, pero ya el mundo exige impe-
riosamente la educacídn de las masas, pues, sin ellas,
hoy las claeea directivas son impotentes.

Por esto, 1a lucha en todo el mundo ea, cuando ya
se ha logrado e^ctirpar el analfabetismo, ,por pro•
dongar lo máa posíble la enaeílanza del habitante
medfo. Por una parte, la Ensefianza profeaional se
ba infíltrado en la escuela; por otra, la eacuela for-
ma no ya solamente al nifio de aiete a diez o doce
aSoe, aino haeta loa diecíaéís y 1oa dfeciocho. Los que
pasan al Bachíllerato c:ásíco son, proporcionalmen-
te, exígua minçria. EI Japón tíene una eacuela obli•
gatoría, lo cual ae cumple, de nueve años de dura-
ción (3); en 1961, la retorma de la eacuela sueca
ha prolongado au duración también a los nueve aSoe;
tsrael, a pesar de aua dificultadea financieras, ha
impuesto una riguroaa eacuela de loa cinco a los
catorce aílos (4); en Inglaterra, la obligatorieda.d
eacolar ea de diez aSos, con la asiatencia de más
del 95 % de niños en edad eacolar (5); en Bélgica,
y ea el toPe más irecuente, son los ocho aflos de
escolaridad; aeguído.recientemente, por ejemplo, poI
Argentina (6). Eata eacolaridad no eat^ reducida
a dar una formacfón culturaI; por m^s que ae quie-
ra teorizar, la realidad es que culto en aentido ple-
no sólo lo llega a aer quien posee condiciones na•
turalea para ello, por mucha. enseSanza que recíba;
la lucha es por desarrollar la personalidad, en loa
limites posiblea según cada caso, y.en dar una ca-
pacítacfón que permita desenvolverse en la vida,
I.a tendencía en algunos países, como la URSS (7 j,
ea precisamente por transformar la Enseñanza. me•
dia (incluída dentro de la elemental) en una prepa-
ración para la tecnología de la induatria.

TARRA y3PAf30LA. ^

Ante eate pa^norama, en Espaiia queda mucho ca-
mino por recorrer. Pero, además, por las circunstaar
cias históricas, eatá obIigada a recorrerlo con pre-
cipitación. En otro caso, quedaria estancada y a
merced de las pafsea que ya lo han recorrído. Toda-
vfa no se ha Iogrado auperar e1 problema del ana]-
fabetismo, puea casí una tercera parte de los niñoa
en edad escolar no reciben enseñanza, pese a los in-
tentos recientemente organizados.

(`l) L. Novo ns Micuia,: "La formación profesional
obrera". Madríd, 1952.

(3) "The Report of the Japanese Education Reform
Council". (1960), 124.

(4) N. Berr^rawlcx: Mancheater 6uardian. (27-X-52.)
(5) "Education, 1900-195U. The report of the Ministry

of Educátion for the year 1950". London, 1951.
(8) "Sef;undo Plan Quinquenal 1963-1957". VI.
(7) M. N. SKATŜ IN; PI'Oblema,e de educacíón polítéc-

ntca", Sovlatakaya Pedayoglka, VIII (1961).



f.A ivN$1ĴÑANtiA ÉLEMi~3NTaL

El motivo de que falte tanto camino por recorrer
suele decirse que es la falta de interés de la socie-
dad. Siendo cierto, en parte eataba juatificado en
cuanto que la sociedad ablo ae preocupa de los pro-
blemas cuando los ve en forma inmediata e im-
periosa. Una sociedad agricola no se preocupa de
la formación profesional, pues la simple práctica
permite adquírir el conocimiento de los métodos ru-
dimentarios; pero cuando, por un aimgle grobloma
de mercados, ae d^ace ineludible la fndustrialización
de ese cultivó agricola, la sociedad reacciona. 3ín-
tomas de que la socíedad espaSola rea,cciona no
faltan. Sin em^bargo, ea el Estado quien hasta la
preaente se ha preocupado en forma orgánica por el
problema.

I.a socieded aólo se ha preocupado, en forma que
repercute en el ámbito nacional, por ei Bachillerato
clásico, el laboral y por algunos aapectos de la edu-
cacíón univeraitaria, como son los Colegios Bfayo-
rea. La lectura de las publicacionea eapaSolas y de
las polémicas sobre problemas de enaeftanza mues-
tra en forma ciara un desínterés ca$i general por
loa restantea problemas. Una leve polémica sobre si
conviene o no que los maestros sean universita-
rios, otra leve polémica en torno a las Universi-
dades laborales y articulos eobre el analfabetiarao,
la mayor parte eacritos por el estímulo de los con-
curaos organizados por el Eatado. La preocupación
por el Bachillerato clásico es debida al deseo de laa
fuerzas socialee de formar a las clases directivas,
desentendiéndose de la masa, y a que ea econŭmi-
camente remunerador, lo que no sucede con la pri-
msría, pues el hecho es que, con la excepción de
los 7astitutos del Estado, los alumnos de EnseAan-
za uledía pertenecen, en forma casi completa, a la
burguesía y a las clasea adíneradas.^ De esta for-
ma, las fuerzas dírectivas de la sociedad no se ^pre-
ocupan de formar a las futuros directivos de entre
los mejores, aíno de entre aus ^proptos hijos.

E:1 ínteréa que la sociedad ha manifeatado por
los Institutos I.aborale^s es de muy dístinta índole.
Loa Municipios y laa corporaciones localea corren
con parte de los gaatos, en Porma espontánea; es
decir, les cueata un esfuerzo económico, y el único
beneficío que reciben es el que los adolescentes re-
ciban una formación básicamente profesional. Que
el ínterés de la sociedad se ha despertado lo mani-
8esta el que sean más de trescientos los municipios
que han aolicitado la creación de estos Institutos, s
sabiendas de que van a representar una carga one-
rasa. Para el conjunto del pafa, en breves afios, este
típo de enseSanza va a tener una trascendencia ín-
calculable, simplemente con que la sociedad no los
abandone. Le. creciente demanda de técnicos de tipo
medio será aeí satiafecha, puea la reforma de las
eacuelas técnicas medias ae mueatra excesivamente
lenta.

oar>^vos.

Pero el problema, en toda su gravedad, no ha sidc
abordado realmente. Es necesario en breve decurso
de tiempo, que se logre dar una formación básica y
profeaional a todo eepaiiol; sólo puede lograrse par-
tiendo de la escuela, que en todo país es siempre ei
nervio de la enseíianza. Pero si la escuola espaiiola no
es todavía suficíente para su mero cometido de al-
fabetización, menos lo será, tal como hoy eatá con-
cebida, para dar la formación profesional. En la Ley

75

de Ensef^anza Primaria ae prevé eata miaión para
la escuela, pero hasta que ae aplique en todo el
ámbito nacional, mucho tiene que aer reformado.

No ae trata de proponerae un ideal teórico. Es una
realidad que Eapaña tiene que alcanzar, y que otroa
muchoa paSsea la ha^n alcanzado hace tiempo por
el solo motivo de que se lo propusieron.

088TACUTAB.

Los obat8,culos mayorea eon los de indole ecoaó-
mica. No en balde las regionea ya de antea indus-
trializadas son las de nivel docente más alto. Y no
cabe asegurar sino que la elevación del nível de
vida y del nivel cultural aon mée que aimultáneaa.
El egoiamo de la sociedad es vencido por el inte-
rés de los jóvenes que quíeren aprender, ai se les
dan los ^medios minimos. Ea un heeho comprobado
que la inatalación de una fábrica aupone un aumen-
to de las escuelas de la localidad. Pero el Estado no
puede hacerae cargo de todo eae esfuerzo, aunque
tiene el deber de obligar a la sociedad, si ésta no
se decíde eapontáneamente.

Pero quizá el obsttlculo m8,a grave, en el fondo,
no aea el económico, al menos para la parte del pais
que actualmente ya recibe la enseflanza. Para loa
niIIos y adoleacentes que obtienen laa ventajas de
la primaria y de la media, el mayar^daSo, que ha4e
baldfo gran parte del esfueno, ea el aislamiento en-
tre los diatintoa órdenea de profeaorado. EI despre-
cio en que vive el maestro, por la penuria con que
ea pagado; el desdén del profesor de medis hacia
el ma.estro ;por na aer universitarío; el deadén del
profeaor universitarlo hacía el dB medía, por no
aparentar que ea inveatigador, y hacia el maestro,
de cuya exiatencia ni ae entera. 8ólo hay dos cami•
nos viables: mejorar extraordinariamente lae Es-
cuela$ Normalea, o cerrarlas. Tal como hoy funcio-
nan, no aolamente no aon útiles al pata, aíno con-
traproducentes; basta pensar que hay eacuelas en
que el número de profesores es mayor que el de
alumnos, que carecen de todo material pedagógico,
que emplean para formar a los futuros maeatroa los
mismos métodos de la ensefianza primaría, xalvo con-
tadas excepciones. Que los raaestros deben ser uni-
veraitarios, lo sostuvo un profeaor de Paicologia (8);
en Alemanía, los Seminarios pedagógicos de las Uni-
veraidades, ya desde hace caai el siglo, le han dado
maeatros. Pero el aímple enunciado de la cuestión
levantó algunas respuestas; y lo curioso es que fue-
ron precisamente de los mismoa maeatros (9), y no
de la Uníversidad, como podía esperarse. Pero ^para
exigir el aer uníveraitario a quien vaya a ser maea-
tro, aeria preciao que tuviera un sueldo tres o
cuatro veces mayor que el aotual (10), y a esto la
sociedad espafiola, por hoy, no eatá dispuesta; por
ello, el simple planteamiento del tema ea hablar utó-
pico, pero algttn dia tendrá que llegar en que ae
pl.antee.

En todo caso, es necesario que el maestro espa-
$ol adquiera una mentalidad de universitario, no
porque nuestra Universidad sea nada extraordina-
rio, sino por lo que la simple palabra de univeraita-
rio aigníftca, de agilidad, elasticidad mental, vocación
cientffica. Pero ígual debemos decir que el univer-

(8) Opinionea en torno a la Orden de 23 de abril de
1952, aobre organización del cuarto perSodo oacolar, de
Inicíacíbn Profesional. Rev, Ed., 4, 101-2.

(9) P. FbNT PUIC: "Maeatroa de Enaei3anza primaria".
Ddario de Barcelona (29-I-52).

(10) Editorialee (3erunda, núm. 281 y 282 (II-52).
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aitario que ae dedica a Is docencía debe adquirir
el espíritu voeacional del maeatro, a diferencia de
nuestro momento, en que íncluso la misma palabra
maeatro le resulta ofensiva, a diferencia de esos paf-
aea con buen profesorado medio que no deade8a el
llamarae maeatro y llamar escuela a au centro de
en8efíanza.

Z^l logro de una buena Ensefianza "e'emental",
que alcance a todo adoleacente no es, puea, cueatidn
aímplemente de leyea; es algo que tiene que hacer
la eociedad, a no ser que la sociedad prefiera aban-
donarlo en tnanoa del Estado. Y no olvídemoa que

el no abandonaxlo en manos del Estado no conaiate
en decir de cuando en cuando que el Estado no tíe-
ne derecho, aino en hacerlo, de manera que resulte
inneCesaria la intervencidn del Eatado. Pero, si el
Estado no obliga, raro ea en loa pafsea latinos que
toda la aociedad reaccione.

Este ea el dílema que tíene p'anteada la enseñaa-
za: o ponerse al nivel de los tiempos o morír. Lo
grave ea que está en juego el deatíno entero del
pafa, que, desde loa sñoe del 14, pasa por una crLia
de crecímiento, en la cual todas las inatitucionea
(ya exangtlea de por ai) se le van quedando cortaa.

La C^eo^rafía en el nuevo Plan del Bachillerato

PEDRO PLANS

E1 objeto de eata nota ea exponer algunaa ídeas
sobre la posiMÓn que creemoa debe ocupar la Geo-
gratia en el mplan de estudío del Bachillerato, de
acuerdo con nuestra propía esperiencia docente, y
sugerir un posible enfoque de au enseñanza dentro
de los límitea trazados por las recientes dispoaicio-
nes miniateriales.

No comentaremos loa dofectoa de nuestra pedago-
gía geogrSPica en el Bachillerato, porque son muy
conocidos por todos, y, por lo mismo, demasiado fd,-
cílea de criticar. Sin embargo, es evidente que nos
hallamos ahora en mucha mejor situación que afios

Dox PIDRO P1.arls, profesor de (^eograf{a en el
Coleg%o paxtelueta de B%Ibao, redoctó este trabajo
ct^a^ndo eataban toaTdtida en edaboración loa "Cues-
t%onarios de Enscílamza Med%a", aprobadoa por Orden
M{niaterda.l de 91 de enero de 1954. La d%sc%pl%na
geográf%ca ae dn%cia en estos Cueationa^r%oa en e1 pri-
mer curso, con noeianes de "(Xeograf4a Fís%ca", "Geo-
gmfía Humama" y"Ocupac%ón polttiea del suelo".
El segundo cacrao está consagrado a la "C3eograjóa
de Eapaña", tanto en los aspectoa fís%cos como en
loa poldt%cos. En las curaos J.°, $.° y 5.° se interrum-
pe ka docenc%a geográfiea para dar paso a las ense-
ñaau+as de H%storia Ant%gua y hfedia, Moderna y
Conte^m.poránea, y del Arta y de la Cultura. En 6.°
curso ae vuelve, tanto en Ia opción de Letras como
en la de C%encias, a cursar 1a d%se%pl%na geográfiea:
eatud%o part%culccr de la8 naa%onea d%atr%buídas en
gruPoa geogrclf%coa y nocionea de (^eograf{a Econó-
m{ca geneml. Los Cuest%onarios se c%erran con unas
orientac%ones metodológ%cas.

8alvado algún punto, como la {nic%ación de Ia en-
aeñamxa geográjica en el primer curso, el criterdo
didáctico del Plan de eatud%os v%gente co%nr,%de con
el del Br. PTans. En el desarrollo pormenorixado d^
los Cuest%onar^os hap coinc%dencias y discrepanc%as.
Pero éstaa no reatan vrcior práctico al presente estu-
d%o, ya que la Ley rle Ordenación de la Enaeñanxa
Medía. deja ab%erta kc pos%biltúad de que coex^stan
r,on el Plan de eatud%os yeneral otros planes espe-
c%ales (artEeulos 74, 75 y 76); y consecuentem.em.te,
otros Cuest%onartios que desarrollen estos planes.

atrás para dar un enfoque adecuado a esta enaeflan-
za. Por fortuna, nos eatamos poníendo aI dia en lo
que se refiere al cultivo do la Geografia, merced al
eafuerzo de eapecialístas procedentea de las Facul-
tades de Letras y de Cienciaa. Los trabajos realíza-
dos a partir de 1940 en el campo de la Geografía
Fíafca, Humana y Regional, encauzadoa por el Con-
sejo Superior de Investigacíonea Científicas, son de
taltrascendencia que no necesitan ponderacidn, pero,
además, hay que aefialar una intensa labor de Cáte-
dra y de Semínario, que ha dado ya sus irutos, es-
pecialmente en un cíerto número de vigorosas vo-
caciones geográficas y la creacidn de un clima fa-
vorable a ls renovaciBn total de los estudioa geo-
gráficos en nuestra Patria.

Con todo, la tarea que resta ea enorme, ya que,
entre otras cosas, se impone abrir paso a la "verdad
geográfica" en nuestra ensefíanza media e instruír
geográlicamente a la juventud de hoy.

1. LA GEOGRAFIA EN LOS ESTUDIOS DEL
BACHILLERATO

En primer Iugar, consideramos eaencial que el es-
tudio de la Geografía no se centre en los primeros
ailos del Bachillerato y que vaya precedido de cier-
tos conocimientos elementales de Ciencias Natura-
les y de Hiatoria, por parte del a`umno. Las razones
son claras; la Geograffa-zona de transicidn en-
tre las Ciencias de la Naturaleza y las de la cultu-
ra-es díaciplina eminentemente de relacionea, de
grandes sfntesis, y, por lo tanto, puede establecerae
ya "a priori" que los a'.umnoa que comienzan loa
eatudios medios no poseen aún el desarrollo mental
necesario ,para aaimilar esas reiaciones que conatitu-
yen la entraña de lo geográfico (1).

(lá Plans, P.: "Algunas conaideracíones sobre el
contentdo real de la Ciencia Geográfíca moderna". Pu-
blicacfonea de la R. Sociedad Geográfica. Serie B, nú•
mero 18b, 31 pág. Madrid, 1948.

Otras publícaciones eapaftolas recientes sobre el mie-
mo tema, con abundante biblíografta aon:

Casaa Torree, J. M.: "Notaa sobre el conce^to y mé-
todo de la geograPía cientílíca contemporánea'. Undver-
a{dad, núm. 4, de 194b. Zaragoza, 1946.

Floríetán, A.: "Sobre el concepto y contenído de la
Geografía". Eatud{oe Pedagógicos, núma. 14-16. Inetitu-
cibn Fernando el Católico (C. $. de I. C.), págs, 13-20,
Zaragoza, 1953.


